
 

 

 

 

 

 

 

            El Dios de la fe 
 

 Imposible creer en Dios, imposible 
no creer en Dios, el dios del sentimiento, 

el dios inútil... Parece como si todas estas reflexiones 
fuesen contradictorias. Como si cada vez se liase más la 
madeja. Como si nos llevasen a un escepticismo que 
anula toda nuestra búsqueda. Como si aterrizásemos en 
un campo abierto donde todo da igual o vale cualquier 
postura. 

Sin embargo todos estos pasos son necesarios. Para entender mejor la 
realidad genuina y el valor de un posible comportamiento religioso. Son pasos 
muy útiles para librarnos de interpretaciones equivocadas que acaban gene-
rando un rechazo o un juicio negativo sobre esta dimensión de la realidad 
humana. 
 

Hoy como ayer son muchas las posturas que se presentan como religio-
sas y que podíamos enjuiciar como anticuadas o negativas. Es muy necesario 
clarificar lo que es la fe religiosa. Es preciso determinar las exigencias de 
un auténtico sentido religioso, respetuoso, a la vez, con Dios y con el hombre, 
sin humillar o rebajar ni a uno ni a otro. Se impone un examen sobre la fe reli-
giosa, entendida al menos en su fundamento más puro, si se quiere tomar una 
postura correcta, libre y coherente. Una postura digna de la inteligencia y de la 
grandeza del hombre en su devenir histórico y en su crecimiento personal.  
 
 1.- El hombre criatura 

El primer supuesto o la afirmación básica, cuando se quiere hablar de 
fe religiosa, es el hecho de la creación. Es fundamento de la fe reconocer que 
el hombre ha sido creado por Dios. Cuando se usa el término "creado"  
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de los propios instintos o de la propaganda. La fe lleva a responder a la iniciati-
va de Dios, es decir, a seguir su trazado, a terminar el dibujo incompleto y en-
comendado a cada uno. La fe genuina abre al hombre la imagen de un Dios in-
finitamente más rico, más grande y dotado de las características de eterno e in-
finito. 
 
  7.- El desafío de la fe 
 

Es aquí donde se juega la fe, en esta disponibilidad a 
aceptar a Dios como es, y no encerrándole en nuestros pe-
queños esquemas, haciéndole más un ídolo que un Dios. El 
desafío de la fe está precisamente en esta invitación a 
"fiarse" de Dios, a "confiarse" a él, con la certeza de no 
renunciar a uno mismo, sino más bien de redescubrir la ver-
dad más completa y más válida. No es fácil, porque siempre estamos atados a 
nuestro juicio, a nuestro "buen sentido común", y sobre todo porque tene-
mos la pretensión de ser siempre los primeros, los absolutos, los que pueden y 
deben basar todo sobre sí mismos. El Dios de la fe es el Dios "al que cree-
mos", en cuya existencia el creyente se juega la vida ("se pierde la vida" dice 
Jesús). Adhiriéndose a este Dios se sale de la propia limitación, llegando a una 
nueva dignidad personal, una nueva identidad inserta en el misterio de Dios. 
 
 8.- Belleza y dificultad 
 

Aquí está lo bello de la fe y también su lado más difícil. Aceptar a Dios 
como es, significa entrar en su misterio y por lo tanto perder las medidas y las 
categorías habituales para comenzar a verificar en uno mismo lo divino, donde 
todos estamos inmersos. La novedad perenne de la fe genuina es el continuo 
descubrimiento de Dios siempre más allá de nuestras capacidades, siempre 
nuevo en su forma de manifestarse. 
 

 9.- Quiero que Dios exista. Quiero fiarme de Él 
 

"Sólo el que necesita a Dios y, por tanto, lo desea y lo ama, puede des-
cubrirlo. Para conocerlo hay que empezar por anhelarlo, por tener hambre y sed 
de Él. Sólo quien busca con pasión infinita lo encontrará". "Creer en Dios es 
querer que Dios exista, no poder vivir sin Él" (M. Gelabert). 
 
 ¡Qué admirable es tu nombre en toda la tierra! Creador/criatura. 
Os sugiero rezar el salmo 8: "¡Señor, Dios nuestro, qué admirable es tu nombre 
en toda la tierra!". Alabanza y reconocimiento a Dios que ha hecho del ser 
humano el centro y el señor de la creación. Los tres espacios que cita el salmis-
ta, tierra, cielo y mar evocan la totalidad de la creación. Consulta el salmo y fíja-
te en las distintas especies de animales, en parejas de contrarios, que cita el 
salmista. 
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más plena sobre sí mismo. 
 
Que se quiera o no, que se sepa o no, la verdad es que, habiendo si-

do creados, llevamos dentro un proyecto, una finalidad, un destino que si es 
conocido, mejor puede ser satisfecho, realizado y gozado. 
 

La fe se convierte así, en el medio para desarrollarse plenamente uno 
mismo, para alcanzar esa plenitud sin la cual no seremos auténticos y libres, 
no sabremos gozar de toda nuestra riqueza. 

 
Conocer, por tanto, lo que Dios piensa del hombre, de nosotros, lo 

que Dios ha puesto dentro de nosotros, llega a ser el interés más fuerte, el 
deseo, la tarea y el compromiso más exigente de la vida humana. 
 
 4.- Curiosidad religiosa 
 
 La fe exige entonces buscar y aceptar el modo 
como Dios se manifiesta. Exige aprender a leer el 
mensaje de Dios que cada uno lleva dentro. La fe se 
convierte en una búsqueda, una tarea, un afanarse 
por descubrir los modos con los cuales Dios viene al 
encuentro del hombre, de cada hombre. 
 

 5.- Curiosidad también humana 
 

 Con esto no se quiere eliminar todo aquello que 
nos aportan las llamadas "ciencias humanas", que describen los mecanis-
mos instintivos del hombre. Es necesario recordar que toda búsqueda huma-
na no puede dejar de tener en cuenta el proyecto inicial.  
 

La manifestación de Dios exige, por tanto, la curiosidad fundamental 
del hombre, su búsqueda gozosa para descubrir dentro de sí riquezas inmen-
sas que, de otra manera permanecerían desconocidas y no serían disfruta-
das.  
 

 6.- Fiarse de Dios 
 

Conocer cómo Dios se manifiesta para poderlo aceptar y aceptarse a 
uno mismo como una manifestación de él, equivale a querer responder a sus 
iniciativas, reconociendo la dependencia esencial que está en la base de la 
criatura humana. La libertad humana es la libertad de ser personas, creadas 
e inventadas por Dios de forma que pueden ser conscientes capaces de go-
zar aquello que son. 
 

La fe garantiza una libertad auténtica y nos defiende de todas las ilu-
siones de libertad que sean esclavitud camuflada, humillantes dependencias 

no se indica ninguna modalidad particular, dejando vía libre a las investigacio-
nes científicas que puedan describir cómo y cuándo el hombre apareció sobre la 
tierra. El término "creado" tampoco prejuzga nada acerca 
de cómo cada hombre nace de la complejidad genética 
unida a condiciones fisiológicas, sociológicas y climáticas. 
 

Ser "creado" indica que al menos el "proyecto 
hombre" no viene del hombre mismo, sino que lo prece-
de, y da origen a la evolución de la especie y de cada uno. 
Indica de modo preciso e irrevocable, que la realidad de 
cada uno es distinta de la de toda la humanidad. La fe 
religiosa parte de esta afirmación y exige como pri-
mer gesto la aceptación consciente de ser 
"criatura". Si existo, por lo tanto, es sólo porque alguien 
me ha llamado a vivir. La fe religiosa pide la aceptación de 
esa "relación" en la que se inscribe la propia personalidad. 
 
 2.- Dependencia esencial 
 

Ser creados quiere decir haber recibido lo que somos, y estar siempre en 
una postura de "dependencia" esencial. Esta dependencia se manifiesta en el 
propio sexo, en la propia constitución físico-psicológica, en el hecho de pertene-
cer a un tiempo concreto, a una sociedad, a una tradición... 

 

Todos estos elementos determinan nuestra realidad personal, dentro de 
la cual cada uno construye día a día la propia historia personal, las propias op-
ciones, la propia fisonomía completa. Son elementos que nadie puede elegir y 
que tienen su propia explicación material tanto en el desarrollo de la realidad 
concreta, como también en una cara misteriosa que se refiere a Dios. 
 

En todo caso, el ser humano, como tal, lo que hace es admitir y abrazar 
aquella idea inicial: si existo es porque me han dado la existencia, vengo del 
Creador de todo. La fe nace allí donde se da esta aceptación plena e incondicio-
nal. Por ello la relación con Dios no es una opción eventual, algo superfluo, sino 
el reconocer aquello que ya somos. 
 

 3.- Aceptación inteligente 
 

Si existe esta inicial y constitutiva "dependencia", pero no se la reco-
noce o no se realiza de manera plena y personal, llega a ser un lastre, un freno, 
una incógnita que pesa y trastorna las elecciones concretas de cada uno. 
 

La relación religiosa, se convierte por esto en el modo más realista de 
alcanzar la propia plenitud y descubrir dentro de sí las "huellas" que Dios ha 
dejado para indicar a cada uno el propio camino, y encaminarlo hacia la verdad 


